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SECCIÓN DOCTRINAL 
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RESABIOS DOCTRINARIOS 

Boni viri o Ifidimi est erro­
res hominum corrigere, eos-
que in viam reducere. 

LACTANTIOS Div. Inst. lib. v, 
c. xvin. 

El derecho es por completo de las buenas causas á las 
cuales da él toda su bondad; no importa que los hechos 
agresivos logren impedir el ejercicio conveniente de los 
derechos, que en el mero caso de serió llevan consigo la 
legitimidad. 

Y lo que sucede con el derecho acaece con igualdad 
de razón en orden á las conexiones morales. Del todo cor­
responde á la moralidad el tributo del ingenio, el home­
naje de la ciencia, la cortesanía del arte, la decencia del 
estilo y la grandiosidad de los cuadros. 

Van pues por mal camino los que ponen sus talentos 
al servicio del error y los que consagran á la frivolidad las 
gracias con que la divina Providencia los dotó. El .donaire 
que realza todo feliz pensamiento y toda plausible origi­
nalidad debe ser cortesano de la verdad. El escritor que 
dedica sus apreciábles dotes á defender la verdad y á hon­
rar la justicia, conoce, sí, en el reflejo de su propia con­
ciencia que obra bien y hace mucho bien; mas no puede 
calcular cuanto es el bien que hace. Sus ideas llegan á ser 
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ideas dé otros, de ellas se forman proyectos, y á ellas se 
agregan sentencias; el comentario las estiende, aclara y 
difunde, y ia sociedad, que no vive de solo pan, reviste en 
circunstancias determinadas la forma de gravedad y de 
honradez que viene á ella como envuelta en un saludable 
aforismo. 

Dichoso el autor que tiene limpia la hoja de servicios 
prestados á la causa de la verdad y del bien, y mil veces 
dichoso si puede decir muy alto: Nunca disimuló mis con­
vicciones; jamás puse á precio mis escritos; siempre hablé 
ex abundahtia coráis; y de esas lágrimas, de esa sangre, 
de esos lutos y de esa orfandad que refleja el mismo bulli­
cio del mundo no me cabe responsabilidad, porque ni mis 
manos derramaron la sangre vertida, ni mis escritos favo­
recieron la complicidad. Con lo cual ese hombre pudiera 
darse por satisfecho. Sería el hombre del deber, cuyo ejer­
cicio honra los derechos. 

No lo entiende así el comercio literario. Las bellas le­
tras, que debieran ser el más delicado apoyo de causas ma­
lamente combatida:s., se doblegan de ordinario con punible 
flexibilidad al servicio de cualesquiera parcialidades, co­
mo ellas satisfagan la ambición del literato. De modo que 
el genio, las habilidades y el talento son una especie de 
amigo de ocasión, que así rinde parias al afortunado guer­
rero, si es buen pagador, como sobre él lanza desden y 
censuras al escasear las dádivas. Y ese buen artista lo 
mismo levanta una estatua á Júpiter que al Dios verdade­
ro, honrando en ambos su respectiva majestad, en el uno 
la de la fábula, en el otro la de un eterno reinado. ¡Qué g é ­
nero de perversión! ¡qué indignidad! ¡qué mísera prosti­
tución! 

Pues bien. Atiendan á esto los hombres honrados, y 
digan con la mano sobre el corazón si es posible una so­
ciedad adoctrinada en el sí y el no, en el pro y el contra 
acerca de una misma cosa, y si tales inconsecuencias, for-
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ma regular, de una consecuencia venal , pueden formar 
agrupaciones decentes. 

No hablemos de sociedad. Los mismos que creen ó fin­
gen creer que viven asociados conocen perfectamente los 
grados de ingenuidad que entrañan las peroratas doctri­
narias, pues hablando á diversos gustos en tonos diferen­
tes siempre resulta en claro que la verdad queda sacrifi­
cada á la conveniencia. De esto á la inmoralidad intelec­
tua l , que es la transacción con el error, y á la inmorali­
dad social, que es la amistad con la mentira, no hay dife­
rencia admisible. 

Y que no se diga lo mucho que en las cosas humanas 
influyen las circunstancias. No hay pensador mediano que 
lo desconozca; mas por ventura, y esta es la cuestión, la 
circunstancia de un lucro mayor, ó de la satisfacción de 
un capricho literario, la de una débil complacencia ó la de 
una brillante jugada ¿son razones morales y motivos plau­
sibles para someter los talentos á la ocasión afortunada? 
Y cuando á más de estos móviles tercian en la decisión las 
pasiones del amor propio, de la vanidad, del orgullo in­
sensato y de las concupiscencias fastuosas ¿se cree que 
una sociedad así dirigida es sostenible? Indudablemente 
es justiciable del sano criterio toda presunción conserva­
dora, que intente vivir al abrigo de tales doctrinas; y la 
presunción conservadora mantiene á mil ilusos en la acre­
ditada ilusión de que puede hacer algo por la sociedad. 

Mientras los talentos no se consagren de lleno á la de­
fensa de la verdad, veremos la vacilación y la duda como 
de asiento en las discusiones públicas y las veleidades en­
señoreadas de la sociedad doméstica. El escritor doctri­
nario rie de compasión hacia el público revistiendo de for­
malidad el magisterio de la prensa; el público á su vez 
murmura sin piedad del maestro; y el fantasma de la con­
ciencia humana trasformado en opinión pública de todo 
tiene menos de conciencia y de opinión. Maestros y discí-
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pulos se convierten en hábiles murmuradores; el uno im­
poniéndose desde el bufete, el otro desdeñando al oyente 
al leer sinfé lo escrito sin lealtad y sin delicadeza. Sin.es­
te criterio se hacen inexplicables las contradicciones dia-

y r i a s del doctrinarismo, abonado para enaltecer y deprimir 
á un mismo tiempo á cosas y personas; y sin él sería in­
comprensible cómo lectores de buen sentido no compren­
den que no pueden leerse una después de otra dos colum­
nas de un mismo artículo. 

¿Qué hay pues en esto? ¿qué falta? ¿qué sobra? Hay pues 
un sistema de acomodamientos y un desenfado de venali­
dad que ofenden la consecuencia. Fal ta buena fé y falta 
valor para hacerse fuertes en la verdad y en el derecho, y 
sobran habilidades y desdenes hacia el candido suscritor, 
si es que él no desprecia en el grado mismo que es des­
preciado. 

De un ensayo en otro y de una en otra prueba venimos 
á parar en que por medio de la ironía atenta se difunde el 
sarcasmo culto en el seno de una sociedad preparada muy 
de antemano para oír sin escándalo adulaciones sangrien­
tas , y presenciar sin ofenderse el cruel espectáculo de re­
cíprocos desprecios. 

¿Quién á quién? Todos se conocen, todos fingen since­
ridad, todos simulan simpatía. Con ese género do alianzas 
no habrá de seguro grandes ejemplos de abnegación, ni 
aun siquiera señales de patriotismo. Y tales cosas, que 
siempre fueron achaque de la condición humana, hoy son 
escuela, forman sistema. Ellas han creado la fórmula 
egoísta de no romper lanzas con nadie. Sin embargo, ' las 
rompe con la verdad pura llamándola exageración. 

Pero es el caso que la razón, la justicia, el honor, la r e ­
ligión y la dignidad aconsejan de acuerdo que es menes­
ter romper lanzas, llamando bien al bien y mal al mal, y 
también aconsejan discreto apartamiento de esa escuela 
de malvada moderación que inficiona todas las cuestiones 
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sobreponiéndose sofísticamente a las resoluciones más ter­
minantes y á las más solemnes decisiones. No hay para 
ella discusión cerrada ni fallo irrevocable. Como quien es ­
tá encargado de acomodar á nuevas usanzas trajes carac­
terísticos, quiere persuadir al mundo de que bastan el at i­
cismo de la frase y la cultura del estilo para dar pase á la 
pretensión de ordenar y regular al capricho las santas ver­
dades y los eternos principios de razón y de justicia. Bien 
sabe l a t a l escuela que hay en el mundo más ojos que 
sentido común y más oido que fino criterio. Por eso habla 
más á la frivolidad y al pasatiempo que a l juicio y á la 
madurez. ¡Desdicha grande! ¡Cuántos varones impresiona­
bles á modo de mujeres! ¡Qué malos entretenimientos! 
Óyeseles decir. Me disgusta el texto; pero me encanta el 
estilo. Pues bien, el estilo sirve de introductor al texto, 
que corrompe distrayendo y mareando. Malos hijos de ma­
dre cruel. 

Improbus il le pucr: crudélis tu quoque, mater. 

Virg . Buc. Eg-1. Yin, v . 50. 

Cuando una escuela ó la amena literatura l legan á in­
ficionarse de liberalismo, si es moderado tanto más peli­
groso, los mismos resabios la llevarán de paso en paso y 
de consecuencia en consecuencia hasta formar alianzas 
con la revolución desatentada, no obstante invocar el or­
den, la paz y la justicia. Lo deplorable es que personas 
delicadas usen del mismo lenguaje adoptado por'el diccio-
néo de los enconos, llamando, por ejemplo, ominosos á 
tiempos muy distantes de haber echado sobre España los 
baldones y el oprobio'que son herencia y fruto de la escue­
la revolucionaria. No puede negarse que la palabra omino­
so aplicada á los tiempos de la monarquía es eminentemen­
t e liberal, ó como si dejéramos ibérica. Es un feo apodo 
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sugerido á deshora. Bien es verdad que si quitamos al li­
beralismo la fuerza de la invectiva, de la burla y del gra­
cejo ¿qué le queda? Con tales recursos y vestido de gala es 
como ha tomado asiento en los saraos y convites donde se 
escucha con peligrosa curiosidad todo chiste frivolo con 
tal que sea cáustico. 

Semejante escuela tiene la habilidad más que necesa­
ria [para disimular la verdad, para desfigurarla y mitigar 
el vigor de su integridad afeándola con motes que la ridi­
culizan; mas carece del valor de ser verídica y entrega el 
sentido común a l a s vacilaciones de la indiferencia y á los 
caprichos de la conveniencia. ¡El sí!... ¡Pero!... deldoctri-
narismo es un epigrama que deshonra la verdad. 

Sollicitanda tamen téllus, pulvisque movendus. 

Virg. Georg. l ib. 11, v . 418. 

Es necesario mover y remover ese terreno donde tan­
tas cosas sé ocultan aun á los advertidos. Preciso es t ra­
bajar é insistir en la tarea de descifrar enigmas desmon­
tando y ahondando hasta sacar á flor de tierra la verdad 
vi rgen, la verdad inmaculada, lá" verdad que no casa ni 
suma ni se aviene con errores mitigados, plaga mortal de 
las gentes dormidas; que, si bien ahoga la plétora de re­
volución , no es menos segura la muerte ocasionada por 
vicio de la sangre. La inoculación doctrinaria produce una 
tisis incurable. 

En el - propósito de armonizar la libertad con el orden 
ha combatido el doctrinarismo la verdad del orden que es 
la integridad de la justicia, sin comprender que la liber­
tad de la honradez se pierde en el mero hecho de transi­
gir con los malévolos. La revolución bien sea fiera, bien 
sea culta, viene acompañada de trastornos que ahuyentan 
la libertad. Precisamente no puede la revolución armoni-
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zar esos dos elementos, porque su encargo es el de pertur­
bar el orden, origen de la libertad. Son exclusivas de or­
den y de libertad las transacciones arbitrarias. 

Preciso es, pues, resolverse á dar apoyo leal á todos los 
derechos contra todas las fuerzas que los oprimen, y á 
honrar la verdad por medio de confesiones ingenuas. 

Nada perdona la impaciencia de las pasiones. Subien­
do sin dejar de subir, una concupiscencia sirve de estí­
mulo á.otra mas viva, mas desaforada, mas brutal . No 
contenidas por. el temor de Dios, y mal refrenadas por los 
respetos humanos acaban por invadirlo todo dando el asal­
to de los desafueros y del escándalo. De'más están la ra­
zón, la persuasión y eí consejo. Quien ha ensordecido al 
grito de la conciencia y desdeñado al sacerdote, al ancia­
no, al mayor y al maestro, mal puede respetar la ley ni 
venerar al magistrado. Caen de una vez- todas las barre-
ras, y el atrevido invasor recorre la hacienda ajena ta lan­
do y destruyendo. Le estorban los mojones y linderos, y 
segando en flor las cosechas, quita al afanoso labrador y 
á los recursos públicos la esperanza de una honrada sub­
sistencia; y lo que ahora parece súbito, violento y absur­
do, viene de mucho há fraguado con la calma de una in^ 
tención depravada y de un cálculo avasallador en las mis­
mas escuelas donde debió aprenderse disciplina y sana 
ciencia de administrar. 

Los queidesdeñaban entender la influencia moral y po­
lítica del Evangelio en las costumbres públicas ven ya có­
mo todo se desborda sin freno posible y por empinada cor­
riente, no bastando á contener el empuje de las pasiones 
ni la voz de la autoridad, ni el prestigio de las leyes. 
¿Quién oye á la política? ¿Quién obedece al magistrado ci­
vil? ¿Quién venera al sacerdote? ¿Hay por ventura en el 
anciano, en el sabio, ó en los recursos de la hombría de 
bien y de ia prudencia medio alguno que pueda utilizarse 
en bien de la sociedad, hoy perturbada y en vísperas de 
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sufrir un asalto feroz? Pues todo este desamparo y desnu­
dez t an asquerosa tuvo su doctorado, se formuló en siste-, 
ma, logró los honores de discusión parlamentaria, y por 
fin, es una legalidad, la legalidad del error y del mal. 

Ni para cortarlo se quiere volver al Evangelio. Los t e ­
legramas son la única moralidad, porque son el último he­
cho, el hecho novísimo. Y como lo mismo se pueden repe­
ler que se pueden admitir, de ahí es que la sociedad está 
pendiente de los alambres eléctricos. 

Antes de esto se confió el orden social á la policía, á 
la Guardia civil, al ejército, á la prudencia de las clases 
conservadoras. ¿Qué se hizo todo esto? Como la buena mo­
ral no entró en la idea de los gobernantes, tampoco sirvió 
de temor saludable á semejantes elementos, que siendo 
únicamente fuerza, pudo inclinarse, pudo ir, pudo torcer 
el camino y dar dias de gloria funesta á las turbas ebrias 
del vino de independencia. Vinum impietatis diberunt. 
Prov. iv-17. Esa embriaguez pide más, y exige pronto lo 
que pide impaciente. "Armada poderosamente y sin huma­
na resistencia se abandona á los furores de la pasión irre­
frenable. 

, Nada de esto era posible ni siquiera se concebía dentro 
de la enseñanza católica; y para que fuera u n hecho, fué 
preciso desprestigiar primero, y abolir después, la moral 
católica. ¡Cuántos,hombres de bien cayeron en el lazo! 
¡Cuántos hombres de Estado creían que la religión, buena 
para el pueblo, podia ser relegada de los códigos! Que 
abran siquiera los ojos, y señalen el puesto que ya ocu­
pan la policía, lá Guardia civil, el ejército y los t r i b u n a ­
les de justicia. Todo vacila cuando se combate la fó; todo 
cae cuando se vitupera el sacerdocio. 

Junio de 1873.' 

ANTOLIN, Obispo de Jaén. 
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DEL CATOLICISMO COMO IDEA SOCIAL 

I 

Atravesamos un período de la historia en el que hasta el ins­
tinto nos dice que muy pronto ha de resolverse una crisis supre­
ma para la humanidad. El mundo civilizado sufre hoy una per­
turbación completa en los hechos y en las ideas. Cuando mas se 
preconizan los principios humanitarios, cuando á la opinión p ú ­
blica se la denomina la reina de los hombres y la última y defini­
tiva expresión de la verdad, y cuando el siglo xix, en su último 
período, pretendía arrebatar, como una conquista indisputable, 
el cetro de la civilización, de la cultura, de la libertad y del ge­
nio, el hombre pensador cierra aterrado los ojos ala vista de tan­
tas catástrofes y ocupa su pensamiento con las más lúgubres pre­
visiones. Las dinastías seculares caen con estrépito al mas leve 
impulso y se levantan otras, predestinadas al mismo fin: las na ­
ciones que ayer caminaban á la cabeza del mundo civilizado, que 
simbolizaban el saber, la ciencia, las artes, la industria, á la vez 
que la fuerza siempre triunfadora, hoy yacen postradas é impo­
tentes y amenazadas de un porvenir mas desdichado. El siglo xix 
ha convertido la fuerza en exclusiva razón de derecho; pero la 
fuerza elevada hasta un punto inconcebible por la ciencia, que 
la sirve como miserable esclava. Un poder, creado al amparo de 
los derechos mas sagrados, á la sombra de los siglos, como una 
necesidad social, como la base de toda autoridad y como garantía 
de la independencia de una misión mas alta, es atacado sin que 
siquiera el decoro invente un pretexto que escuse el empleo de la 
fuerza bruta. Las máquinas de guerra, hoy mas que nunca pode­
rosas, las grandes escuadras y los numerosos ejércitos, constitu­
yen el decisivo criterio en el derecho público y en el orden inte­
rior de las naciones. No se ufane, pues, el siglo que recorremos 
con laureles, ó arrebatados sin derecho, ó que caen secos y mar­
chitos de su sangrienta frente. Nuestro siglo, preciso es confesar-' 
lo, lleva en el corazon«y en la cabeza el foco de corrupción que 
le descompone y aniquila. En la cabeza, el orgullo, la soberbia, 
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que rechaza toda autoridad, que solo admite el propio criterio co­
mo la única.regla de verdad, y que crea el egoísmo, con el que 
desaparece todo sentimiento noble y toda relación del hombre pa­
ra con Dios, con sus semejantes y con su patria. En el corazón, la 
concupiscencia, el sensualismo, que rebaja la dignidad del hom­
bre, sujeta el alma á las miserias del cuerpo, enerva las faculta­
des mas' nobles del espíritu, y , en último resultado, aniquila todo 
sentimiento patriótico en las naciones. 

Si de los hechos nos elevamos á las ideas, deberemos recono­
cer que su anárquica confusión es el origen principal de todos 
los males que lamentamos. Una filosofía materialista y atea pre­
tende, con la confusión y oscuridad de sus máximas, sustituirse 
á toda idea religiosa, y especialmente á la verdad católica. Matan­
do en el hombre la esperanza sobre sus destinos eternos y ani­
quilando la dignidad que le eleva sobre todos los seres de la crea­
ción, pretende, insensata, destruir todas las relaciones con su 
Criador,-expresadas por el culto y por la oración. La falsa filoso­
fía, batida siempre y subyugada por la verdad católica, confiesa 
con evidente hipocresía que la Cruz ha sido la enseña de la civi­
lización en las edades pasadas; pero supone con notorio error, que 
el hombre se basta ya á sí mismo para cumplir su fin social, y 
que es inútil toda religión revelada. 

E n tal confusión de hechos y de ideas ¿debemos los Católicos 
abandonarnos á una punible inercia? ¡Ah! no: somos la inmensa 
mayoría en esta nuestra querida España. Arrastrados por el tor­
bellino político, podremos disentir sobre las formas y sistemas pa­
ra el gobierno del Estado, pero á todos nos une el vínculo de la 
fé que hizo buenos, honrados y dichosos á nuestros padres, y as­
piramos á que el lazo de la caridad- aniquile todo egoismo y pro­
duzca la mayor perfección del hombre. Porque somos católicos, 
somos filósofos, y con la luz de la sana filosofía sabemos, que si 
Jesucristo fué el Salvador del hombre moral, lo es también del 
hombre físico. Poca filosofía, dice el célebre Bacon, hace desviar 
de la religión, y mucha nos impele hacia ella. Guiados por este 
consejo, demostraremos que el Catolicismo, que en su origen evi­
tó la ruina de la sociedad, y en sus progresos creó la verdadera 
libertad y fomentó las ciencias y las artes, es la única tabla de 
salvación y la sola esperanza del mundo moderno. 
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Iluminados por la historia, por la verdadera filosofía y por la 
antorcha de"la ciencia, procuraremos examinar el Catolicismo co­
mo idea é institución social; y felices nosotros, si, al fin de nues­
tro artículo, dejamos demostrada esta verdad eterna. ¡Verdadera­
mente y en todos conceptos, Jesucristo es el redentor del hombre -

II 

Debemos dejar consignada una observación importante. En 
un trabajo puramente sintético, no es posible que nos detenga­
mos en la demostración de algunas verdades que han de servir de 
base esencial á nuestros raciocinios. Consideramos, como una ne ­
cesidad inherente á nuestra naturaleza, é indispensable á la sub­
sistencia de la sociedad humana, la observancia de una religión 
positiva que ponga la parte mora! del hombre en relación con el 
Ser Supremo, y que sirva á la vez de freno á nuestra conciencia 
hasta donde no alcanzan las leyes indispensables para el buen 
gobierno de los pueblos. No siendo para nosotros posible en es­
tos momentos una demostración apologética de la Religión del 
Crucifisado, como única verdadera, y del Catolicismo como fuen­
te exclusiva de autoridad en materia "de dogma y de disciplina, 
nos concretaremos á considerar aquella misma religión como idea 
é institución social, para demostrar, con breves y sencillos razo­
namientos, su definitiva influencia en la dicha y porvenir del 
hombre, como única esperanza con relación á sus destinos eternos. 

Una institución, una idea, influirá más ó menos en la socie­
dad humana, en cuanto suministre medios adecuados para con­
seguir su verdadera civilización. ¿Y qué es la civilización? No 
hagamos esta pregunta á la filosofía, que dividida en sistemas 
opuestos, sin principios fijos y entre destructoras oposiciones, 
nunca puede tener á raya la vanagloria, el interés, la ambición 
y las mezquinas pasiones del hombre. «La filosofía, confiesa 
J . J . Rousseau, no puede traer bien alguno que la Religión no 
pueda hacer mucho más fácilmente; y la Religión hace muchos 
bienes que la filosofía no conseguiría hacer.» El Catolicismo nos 
dice, que la civilización es el perfeccionamiento moral y material 
del hombre, llevado al último progreso posible, para que llene en 
la vida su fin social,: sus relaciones para con Dios y sus semejan-
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tes, 'y prepare sus destinos eternos con el ejercicio de las virtudes. 
Aquella religión nos enseña, que el perfeccionamiento moral del 
hombre consiste en el cultivo del talento para ilustrarse con la 
ciencia, adquirir sólidos preceptos para que las artes produzcan 
el genio y con él un nombre inmortal. La misma Religión, en su 
solo aspecto de institución social, nos manda adquirir todas las 
virtudes que producen el amor santo de la patria, la abnegación 
llevada hasta el heroísmo, la dulzura de costumbres que nos h a ­
ce tolerantes y benéficos; el perdón de los agravios y el amOr á 
nuestros enemigos; y como un milagro de amor para con el hom­
bre, ha creado la reina de las virtudes, la caridad, que es el más 
bello esmalte de la Religión del Crucificado. 

Jamas la soberbia del hombre ha llegado á exajerarse como 
en la época que recorremos. Los antiguos sistemas filosóficos, si 
bien por caminos opuestos, todos se proponían un objetivo, que 
era la felicidad, el bienestar social del hombre, fijándole unos en 
los goces 6 en la tranquilidad del espíritu y otros en el materia­
lismo de la sensualidad. Hoy, la llamada filosofía, niega á Dios 
ó le identifica á su capricho con la materia; supone al hombre un 
compuesto puramente material, sujeto completamente á la desor­
ganización atómica, destinada á la composición de otros seres; 
destruye, si pudiera, el espíritu y con él las más gratas esperan­
zas sobre su eternidad, y erigiendo á la razón humana en arbitra 
absoluta de 'la verdad, aniquila la verdadera libertad, cuando 
cree enaltecerla. Contra esta soberbia, contra estos desvarios, no 
existe otro remedio que la autoridad católica, acompañada de la 
humildad' y la caridad cristiana. Solamente á aquella autori­
dad le es posible civilizar al hombre como ser moral, haciéndole 
buen ciudadano, iluminando su alma con la.antorcha de la cien­
cia y del arte, é ilustrándole en el camino del verdadero pro­
greso. 

III 

El hombre, llamado á grandes destinos por su Criador desde 
el momento de su formación, á los goces más puros del espíritu y 
del bienestar material más perfecto, lo perdió todo por un acto de 
soberbia, satánicamente inspirado por el genio simbólico del 
mal. 
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Dios había exigido únicamente de su criatura más perfecta la 
sumisión de su alma a u n precepto de fácil cumplimiento, en 
cambio de la inmortalidad y de la sabiduría, de los goces puros 
del alma y de la posesión dominadora de toda la creación; y su 
caida, efecto necesario de la rebelión y de la ingratitud, le sujetó 
al dominio tiránico de la materia, á la ignorancia, al trabajo, á 
las enfermedades y á la muerte. El Hacedor Supremo no habia, 
sin embargo, abandonado á su criatura predilecta. Si la justicia 
divina impuso el más justo castigo al hombre ingrato, en el mo­
mento mismo le dejó entrever la promesa de la reparación; y la 
misericordia, unida á los rigores de la pena, significó claramente 
la obra inefable de la redención por la sangre de su Unigénito 
hecho hombre, y por la Cruz, que, de símbolo de escándalo y de 
ignominia, habia de convertirse en señal de gloria y de adoración 
en todas las naciones civilizadas. 

Los que tenemos la dicha de atravesar el breve período de la 
vida a l amparo de la Iglesia Católica y en la fortaleza de nuestra 
fé, sabemos que la.muerte es el principio de la vida eterna y ver­
dadera del hombre, y que aquel trance, naturalmente temido, es 
la puerta que nos abre los grandes horizontes de la eternidad, en 
la que hallaremos el cumplimiento de las grandes promesas de la 
redención por la sangre del Hombre-Dios que nos reconcilió con 
el Hacedor Supremo. ¿Qué puede ofrecernos el mundo compara­
ble á esta ' inefable esperanza? ¿No observa el hombre pensador 
que, entregado á sus pasiones, á su orgullo y á su pobre y siem­
pre falible razón, todo es ignorancia, negación y dudas? Pues si 
el hombre es algo en el orden gerárquico de la creación, es indis­
pensable que llegue para él la época de la verdad sin oscuridad, 
de la creencia sin dudas, de la virtud sin hipocresía; y esta época 
no es otra, que aquella en que se cumplen sus destinos eternos, 
en la que, abstraído de la materia, que en este mundo le subyu­
ga, todo lo vea en la esencia de Aquel que le hizo á su imagen y 
semejanza y le redimió al precio de su sangre. Solamente, pues, 
la más pertinaz ignorancia puede negar que la moral pura del 
Evangelio regeneró al hombre perfeccionando su situación so­
cial, elevando su dignidad deprimida por una filosofía extravia­
da que le materializa, iluminando su entendimiento con la re­
velación^ é ilustrando su razón con verdades del orden más 
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perfecto, enseñándole, á la vez, el único camino de la perfección 
posible en los breves momentos de su existencia, por medio de la 
sumisión racional, que destruye la concupiscencia y el orgullo. 
La Religión Católica, depositaría, única de estas sublimes ense­
ñanzas, y , á la vez, centro de autoridad y unidad, es, por tanto, 
la única que puede perfeccionar el estado social del hombre m o ­
ral, cuyo beneficio es imposible que consiga por medio de siste­
mas y teorías absurdas; que se contradicen y destruyen, y que, 
en último resultado, fomentan sus pasiones y deprimen su dig­
nidad. 

Estas sencillas consideraciones, fruto exclusivo de la razón 
iluminada 'por la fé, demuestran con evidencia que solamente el 
Catolicismo, considerado como institución social, puede perfec­
cionar el estado moral del hombre para que cumpla sus destinos 
en el tiempo y en la eternidad. Pero el Catolicismo ¿ejerce la 
misma benéfica influencia en el eátado físico del hombre? Esta es 
la cuestión que nos proponemos dilucidar en pocas palabras, co­
mo complemento de prueba de la tesis que consignamos al prin-
cipio. 

Caminamos anhelosos en esta vida en pos de un fantasma, 
siempre fugitivo, que llamamos la felicidad. Si-nos entregamos á 
nuestro propio criterio y á las inspiraciones de nuestro corazón, 
que en cada hombre es un misterio impenetrable, revestiremos 
al fantasma con distintos atavíos, que, cual tenue vapor, se des­
vanece al mas ligero soplo de la contrariedad. El arrogante y or­
gulloso conquistador, el glorioso dominador de los pueblos, el so­
berbio y ambicioso magnate, que hacen.presa del hombre para 
crearse una felicidad ficticia, caen derrumbados cual leve paja 
que arrebata el viento, y descubren su pequenez, su miseria, su 
nada. El voluptuoso, que cifra su felicidad en la satisfacción de 
sus sentidos, halla solamente el hastío, las enfermedades y la 
muerte. 

La vida del hombre es breve, insegura, llena de miserias y 
peligros, y su término la muerte siempre amenazadora. Inútil es, 
por tanto, que las escuelas filosóficas de todos los siglos hayan 
buscado con afán una felicidad imposible: la consecuencia lógica 
y precisa de las miserables condiciones de la vida del hombre, es 
la necesidad de su inmortalidad y el cumplimiento de las éter-
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ñas promesas de la Religión del Crucificado. El hombre, pues, no 
puede aspirar en este mundo mas que á un bienestar relativo por 
medio del empleo de sus fuerzas morales y físicas, y el tipo de 
este bienestar por la civilización nos le presenta únicamente el 
principio Católico. 

La época actual, que impremeditadamente se entrega á uto­
pias absurdas é irrealizables, debia confesar que no es vergonzo­
so creer con Newton y Bossuet, con Pascal, Racine, Bálmes y 
otras muchas eminencias contemporáneas en las ciencias y las 
artes: que la Religión católica es la mas poética, la mas humani ­
taria, la mas favorable á la libertad, á las ciencias y las artes: que 
el mundo moderno le es deudor de todo, desde la agricultura has­
ta las ciencias abstractas; desde los hospitales y hospicios funda­
dos para los desvalidos, hasta los templos edificados por Miguel 
Ángel y decorados por Rafael, Murillo, Velazquez, Berruguete y 
Borgoña. Existe en la actual sociedad un hecho, evidente álos mis­
mos impíos detractores del Catolicismo, y es, como dice Montes-
quieu, que debemos á aquella divina Religión un cierto derecho 
político, y en la guerra un cierto derecho de gentes, que la natu­
raleza humana nunca podría agradecer como es debido. 

«Su derecho es, dice aquel sabio publicista, el que hace que 
la victoria entre nosotros deje á los pueblos vencidos estas gran­
des cosas: la vida, la libertad, las leyes y las ciencias, y siempre 
la Religión, cuando el vencedor no se obceca.» Comprenderíamos 
de buena fé estos inmensos beneficios, si consideramos cuál era 
el derecho público antes de aparecer el Cristianismo, y la influen­
cia que progresivamente ha venido ejerciendo en las naciones 
mas bárbaras, en cuanto han practicado su moral sublime; y pa­
ra complemento de tantos beneficios, añadiremos otro que debería 
estar escrito con letras de oro en los anales de la filosofía; la abo­
lición de la esclavitud. 

Estas incalculables ventajas del hombre actual religioso, al 
hombre separado del influjo humanitario de nuestra religión, de­
bieran ser mas que suficientes, para que las naciones civilizadas 
preconizaran, aunque solo fuese por gratitud, los salvadores pr in­
cipios del Catolicismo. Pero todavía aquellos beneficios son mas 
tanjibles y positivos en el estado físico del hombre, descendiendo 
á su estado social dentro de las respectivas.naciones, de los pue-
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blos y de las familias. E l cristianismo, que libertó al esclavo, 
sancionó el principio de la libertad humana como base del méri­
to ó demérito de sus acciones, abriéndole anchos y fáciles cami­
nos para vencer en J a lucha con sus pasiones y obtener los pre­
mios eternos. - • 

El Catolicismo reconoce como dogma fundamental el de la 
igualdad, porque para Dios no hay acepción de personas; y. for­
mando dé la humildad un precepto humanitario y sublime, con­
dena la soberbia, el orgullo y todas sus pasiones, que tienden á la 
explotación del hombre por el hombre. Su divino Autor, que nos 
dejó grandes ejemplos de abnegación y humildad que imitar , sin 
destruir las clases sociales, identificó al pobre con su persona 
para que nunca le deprimiese la limosna que recibiera del rico, á 
quien señaló la misma limosna como "la puerta más fácil para su 
salvación. Fortificando el derecho de propiedad, base necesaria' 
de la sociedad, el Catolicismo nos enseña los medios, morales de 
lícita adquisición, á la vez que el menosprecio de las riquezas, 
si nos impiden el ejercicio de la virtud y son un obstáculo para 
perfeccionar nuestro ser moral. Esta es la igualdad cierta y la 
única posible entre los hombres, solamente asequibles con la prác­
tica de las doctrinas católicas. 

Dios, que ha criado todas las cosas de este, mundo para el 
servicio del hombre, le ha dotado dé facultades morales y físicas 
para que. por medio del trabajo y del estudió perfeccione• su 
bienestar físico, arrancando sus secretos á, la naturaleza, y apli­
cando sus fuerzas al progresivo perfeccionamiento de la materia 
organizada,. E l Catolicismo, lejos de ser tampoco refractario al 
progreso, le estimula y bendice;pero también da reglas al hom­
bre para que no abuse de las riquezas, le enseña á ser buen ciu­
dadano, con el amor á sus semejantes, con la obediencia debida "á 
los poderes constituidos y con el estímulo al sacrificio por su pa­
tria. La fé, que Dios nunca niega á los humildes, y la esperanza 
que nos alienta en los azares de la vida, han producido una vir­
tud más sublime, la caridad, fruto exclusivo del Evangelio y or­
namento el más bello del catolicismo. 

Si descendemos á la organización de la familia, será preciso 
confesar que la civilización católica influye poderosamente en su 
bienestar físico. Un conjunto de preceptos armónicos y sábiamen-
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te combinados, nos presenta en la familia católica tipos y carac­
teres que sobrepujan á los más bellos de la antigüedad. La auto­
ridad del padre, dulcificada por el amor; la dignidad de la espo­
sa, santificada por el matrimonio; el respeto del 'hijo, excitado 
hasta por la promesa de larga vida, han de producir necesaria­
mente en la familia verdaderamente católica un bienestar cimen­
tado en la comunidad de afectos, de intereses, de goces honestos 
y de penas. La antigüedad nos presenta algún tipo especial de 
aquellos caracteres en la familia, como Ulises y Penélope de los 
esposos; Príamo-del padre; Andrómacade la madre, é Ingenia de 
la hija: el Catolicismo ha generalizado .estos caracteres en todas 
las familias verdaderamente católicas, basando el amor en la 
santificación del matrimonio, que elevó á Sacramento, y perfec­
cionando los afectos con el vínculo sagrado de la caridad. 

Seriamos interminables, si hubiéramos de indicar siquiera los 
beneficios sociales que el mundo debe al Catolicismo, y conclui­
mos con una reflexión. Los hechos que rápidamente pasan á nues­
tra vista, nos suministran una gran enseñanza. Los imperios más 
poderosos caen; las dinastías desaparecen; y la muerte sorprende 
al poderoso en el apojeo de su gloria. Todo es deleznable, frágil 
y perecedero, menos la palabra de Dios, cuyo cumplimiento nun­
ca falta; y nosotros los católicos tenemos esa palabra. Las prome­
sas eternas han de cumplirse según la fé: pidamos, pues, á Dios 
que la fortifique. Los años, los siglos son un momento ante la 
eternidad del Hacedor del mundo; y la corona del triunfo no se 
otorga sino después de la lucha victoriosa. Luchemos, pues, por 
el Catolicismo, por su Jeje Supremo, con las armas de su sagrada 
doctrina, porque es la única esperanza p a r a . la salvación del 
mundo, que su divino Autor redimió con el precio superabun­
dante de su sangre. Confesemos, en fin. que , verdaderamente, 
Jesucristo es el Salvador del mundo. 

BLAS HERNÁNDEZ DE SANTA MARÍA. 

- « J . D « B J -

2 9 



— 378 — 

DIOS PATRIA 

Hoy por hoy no debe haber otra bandera mas que la católica, 
sin escudo, sin mote, sin divisa, sin otro nombre que el de Dios, 
sin otro signo que el de la Cruz. • 

Un nombre, un solo nombre.cabe debajo... ¡España!: España 
por Dios, por Jesucristo y sus altares ultrajados. 

La política, la política de partido, los nombres propios, las 
banderías con su esterilidad, las parcialidades con su repulsión 
y sus enconos, con sus intransigencias y esclusivismos, con su 
código particular y con su particular interés, detras de cada mo­
vimiento, son, han sido, habrán de ser v si ante el peligro la ra­
zón no recobra sus fueros, muestra natural perdición. 

Con ese pensamiento en la cabeza, con esa aspiración en su 
pecho, con esa palabra en los labios, presintiendo los males ac ­
tuales, y señalando su único remedio, acaban de morir algunos 
de nuestros hombres eminentes, que dejaron en esta Revista 
huellas de noble patriotismo y de profundo saber. 

La sociedad camina á un desbordamiento: los pueblos' creen 
tocar en el máximun de su cultura; y nunca hemos_ estado más 
cerca de la barbarie y más avocados á grandes catástrofes. Y es 
que no hay progreso verdadero, cuando no ha¿y progreso moral. 
Se caminará más de prisa hoy que hace pocos años , se. comuni-

' cara el pensamiento con la rapidez del rayo, atravesará la pala­
bra humana horadando montañas y sepultada por lo profundo de 
los mares; la industria exhibirá sus primores en públicos, certá­
menes; y el hombre hará gala y ostentoso alarde del poder de su 
razón, cultivada con la enseñanza de las generaciones que le p re ­
cedieron; perp si falta el sentido moral, el culto de la religión, 
ideas del honor y del deber, aspiraciones y esperanzas de otra 
vida; s ino se piensa más que en la materia, y la materia se dei­
fica; pronto verá su estatua, como la del rey orgulloso que reci­
bía las adoraciones de un pueblo de siervos, por el suelo; verá la 
barbarie de la moderna civilización, peor que la barbarie de A t i -
la, á quien detenían á las puertas de Roma las vestiduras sacer­
dotales. 
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Y es que el hombre, privado de Dios, renegando de su auxilio, 
blasfemando de su omnipotencia, poniendo mano en los templos 
en que recibe adoración, persiguiendo sus ministros y su culto, 
en nombre de una libertad tan mal comprendida, queda aún mu­
cho peor que el niño recien llegado al mundo, á quien abandona­
ran al nacer, en el desierto de la vida y en la soledad de los cam­
pos, padres sin entrañas, por todo extremo despiadados: muere 
como este moriria. 

No queremos decir—bien se entiende sin que se consigne—que 
no solo no estamos reñidos con los adelantamientos modernos", y 
con toda mejora material é intelectual, sino que antes bien los 
anhelamos y aplaudimos gozosos. Lo que quiere decir es, que es­
to no basta y que esto no es todo, y que para esto solo no ha ve­
nido el hombre al mundo, nacido para más altos fines, criado pa­
ra que su espíritu se espacie en otras esferas, y viva inmortal en 
eternas moradas. Queremos decir que el pueblo que reniega de su 
pasado glorioso, que vuelve el rostro á sus tradiciones, que apos­
tata de su Dios, que destruye y profana sus altares, que tiene en 
poco todo progreso, todo ascenso, toda mejora moral, que los n ie- ' 
ga , los contradice, y torciendo el rumbo de la vida, la encauza 
por otros distintos derroteros, es un pueblo perdido; aunque el d i ­
nero rebosara en su tesoro, aunque tuviera ejércitos florecientes y 
disciplinados, aunque se oyera la orquesta de sus saraos, el apa­
cible murmullo . de bienestar de todas las clases y de todas las 
condiciones, aunque pareciera nadar en la abundancia y no tener 
fin sus alegrías. Su triunfo daríase la manó con su ruina. Así ca­
yeron, para no volver á levantarse más, imperios sensuales, que 
cifraban en su dicha terrenal su ventura, y que parecían desafiar 
las iras del cielo. 

Pues cuando las naciones tocan en esos límites'; cuando l a ' 
virtud se esconde tímida, y en su retiro es perseguida por los t i ­
r anos ,^ por las muchedumbres que usurpan su título y su lugar; 
cuando el patriotismo es una palabra vana, sin sentido y sin apli­
cación; cuando la idea de Dios se pretende borrar con osado in­
tento é impía mano, no queda otra salvación que el concierto, en 
apiñada hueste, de todos aquellos que separados por ñnes políti-, 
cos, que no son fines trascendentales, convienen en el fin supre­
mo de sus ulteriores destinos, firmes en sus creencias, proster-
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LOS TEMPLOS CATÓLICOS 

Protesta el Episcopado contra la orden absurda, opuesta á 
todo derecho, y contraria al sentimiento y al interés nacional, de 

nados.ante un mismo altar, adoradores de un solo Dios verdadero. 
Si eso no salva, no salva nada. La división debilita, enerva, con­
sume, desfallece. La fuerza está en la amalgama de voluntades, 
en la unión de afectos, de pensamientos, de brazos; y la fuerza de 
los católicos es poderosa; si saben prescindir de toda otra denomi­
nación, si no quieren ver naufragar, con este su preciado tesoro, 
el resto del cargamento, todo él, por cierto, de menor valía. Las 
circunstancias son pavorosas, no son para entretenernos en fúti­
les disputas como filósofos del bajo imperio, sino para orar y 
obrar; no movidos por estrechas miras, no impulsados por mez­
quinos intereses, sino por el supremo bien de la patria y de la re­
ligión. Dejemos todo otro campo, y ciñámonos á ese solo círculo. 
La libertad no dá á nadie derecho para atacar nuestras creencias: 
atacadas, defendámoslas: la libertad no dá derecho para convertir 
nuestros templos—el pensarlo pone espanto en el ánimo y colora 
de vergüenza el rostro—en inmundos lupanares, como ya ha l le­
gado á suceder, con asistencia, según se dice, y por lo menos con 
el beneplácito, de la misma autoridad. Pues rodeemos el templo 
con nuestros pechos: batallemos por defenderlos; que nuestros 
son y nadie nos los puede arrebatar ; 'y muramos allí, contra la 
agresión impía, como mártires ó como soldados. No unamos la 
voz de la religión y de la patria^ con ninguna otra voz humana, 
por bien que sonara á nuestro oido; porque ninguna es tan pene­
trante como.aquella, ninguna puede allegar tantas voluntades, 
levantar tantos brazos, producir tan mágico efecto, y porque al 
sonar otro nombre, suena ya con él, en el oampo común, la dis­
cordia. ¡Jesucristo y España! ¡Fuera los profanadores de su casa 
y su doctrina! ¡Atr,ás quien tal profanación intente! ¡Con el go­
bierno ó contra el gobierno, pero siempre con nuestro derecho, para 
salvar nuestras creencias, para protejer nuestro culto, para que 
nadie manche nuestro altar! ¡Antes Dios que los hombres: antes, y 
mil veces preferible, la muerte, que el envelecimiento! 

RAMÓN LOSADA. 
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Excmo. señor: Por el ministerio de Gracia 'y Justicia se me 
dice, en oficio de 23 del corriente, lo que sigue: 

{Aqui se inserta la orden mandando tasar las iglesias.) 

En tal estado, y considerando que pudieran suscitarse algu­
nas cuestiones, que ocasionarían la detención de esta orden, sur--
gidas entre los señores curas párrocos y autoridades locales por 
exceso de celo entre ambos, ruego á V. E; se digne comunicar 
las suyas oportunas para que, de acuerdo, se dé cumplimiento á 
la preinserta comunicación sin crear obstáculos al Gobierno de 
la República en su esfera de acción. 

Salud y fraternidad.—Jaén, 5 de Junio de 1873.—P. A.— 
Ricardo Morata.—Excmo. é limo, señor obispo de esta diócesis. 

CONTESTACIÓN DEL PRELADO 

. Con verdadera sorpresa he leido la ' comunicación de V. S., fe­
chada el dia de ayer, en la cual se sirve trasmitirme otra proce­
dente del ministerio de Gracia y Justicia, relativa á la tasación 
de las iglesias destinadas al culto católico; pues no puede leerse 
hasta sin extraüeza, que, faltando al orden regular de proceder, se 
entienda dicho ministerio directamente con V. S., prescindiendo 
del Prelado, jefe natural del Clero, defensor de los derechos dé la 
Iglesia y custodio de sus fueros y prerogativas; y que V. S. lo 
baga con los alcaldes, á fin de que requieran á los curas sin co­
nocimiento del Prelado. Sin embargo, boy recuerda V. S. que hay 
Obispo, acudiendo á él en ruego de que no se creen obstáculos al 
gobierno de la república. Si á esto se añaden las circunstancias 
de la libertad de cultos y la independencia en proyecto de ambas 
potestades, de acuerdo con la intentada separación de la Iglesia y 
del Estado, fácil es colegir con qué género de estupor han de mi ­
rar los Obispos, los mismos fieles y las conciencias ilustradas tan 
irregulares procedimientos. 

V, S., ademas recela que «pudieran suscitarse algunas cues­
tiones que osasionarian la detención de esta orden, surgidas entre 

tasar los templos católicos en España, protesta el clero, como es 
su deber. 

Véase en qué manera tan adecuada y terminante lo ha hecho 
el dignísimo obispo de Jaén : , 

EL GOBERNADOR DE JAÉN 

" AL OBISPO DE LA DIÓCESIS ' 
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los señores Curas párrocos y autoridades locales, por exceso de 
celó entre ambos, y en su • virtud me ruega comunique las más 
oportunas para que, de acuerdo, sedé cumplimiento á la prein­
serta comunicación, sin crear obstáculos al gobierno.de la repúbli­
ca, en,su esfera de acción.» 

№ el clero ni el prelado opondrán fuerza á fuerza, si la hubie­
re, para realizar tal medida; mas ni los ministros de Dios ni los 
simples fieles pueden allegar mano directa, ni tomar parte, aun 
indirectamente, en la obra que se intenta llevar á cabo, sea de 
despojo, sea de destrucción, ó á la vez de ambas cosas, sin incur­
rir en las penas canónicas establecidas por el Concilio de Trento, 
ses. XXII, c. XI, De Mefor. La cooperación de los Curas á tales 
miras seria prestar indigno apoyo á cosas condenadas por la Igle­
sia de que son ministros. 

' E n tal virtud, V. S. comprenderá en su buen criterio que en 
vez de comunicar mis órdenes á los párrocos para los fines que 
expresa dicho documento, me he creido en el deber de advertir á 
cuantos han consultado el caso, se conduzcan al tenor de lo ante­
riormente expuesto; estando yo en la persuasión de que en medio 
de tantas desdichas procederá el clero con sabiduría, con celo bien 
entendido, salvando la dignidad de su ministerio, y dando buen 
ejemplo al pueblo fiel. 

Crea V. S. me es doloroso haber sido obligado á contestar su 
referida comunicación indicando las más vulgares nociones de la 
jurisprudencia canónico­civil sobre materia de suyo obvia y para 
V. S. superiormente conocida. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Jaén, 6 de Junio de 1873. 

ANTOLIN, Obispo de Jaén. 

Sr. D. Ricardo Morata, encargado del gobierno civil de esta 
provincia. 

Modelo de noble energía, propia del ministerio pastoral, n o g 

parece el lenguaje del venerable prelado. El clero y los fieles 
todos han de inspirarse ya en el sentimiento, no solo de sus san­

tas creencias, sino de su derecho incontrastable y del deber de 
defender ese derecho. "Vida es de sus almas y escudo de sus fami­

lias y de su patria. ¡Ay! á tan inauditos ataques no se contesta 
con la indiferencia: los latidos simultáneos, la palpitación vigo­

rosa de un pueblo, que ama y defiende aquello que es suyo, y 
que destina al honor de Dios y á la conservación de su ley en el 
mundo, es lo que ha de servir en tan tristes y azarosos dias como 
España y Europa atraviesan, para detener la corriente de des­

trucción, y la avalancha de impiedades, con que se está poniendo 
á terrible pruéba la solidez del edificio social. Ni la fuga, ni la 

http://gobierno.de
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inacción, resuelven hoy los conflictos. Hay que vigilar y orar, 
para no caer en la tentación de dormirse al rumor de la zapa y á 
los golpes de la piqueta, con que se ataca todo derecho divino y 
humano en la existencia de las naciones. 

L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD cumple su deber, uniendo su voz 
á voces autorizadas, y acudiendo, sin vacüar, aponerse del lado 
de la justicia y de los altos y fundamentales intereses inscritos 
desde el primer dia en su bandera. ^ 

El DIRECTOR, 

CARLOS MARÍA PERIER. 



SECCIÓN HISTÓRICA 

CAMA DEL CONSEJO FEDERAL INGLÉS 

al congreso r e g i o n a l de l a f ederac ión b e l g a , r e u n i d a en V e r v i e r s , 

COMPAÑEROS: 

E n nombre del Consejo federal inglés y obedeciendo sus ins­
trucciones os envió un saludo fraternal, al propio tiempo que la 
espresion de sus deseos de que vuestras discusiones contribuyan 
á acelerar la reorganización conveniente de nuestra Asociación. 

Vistos los manejos culpables y fraudulentos de ciertos déspo­
tas en el Congreso de El Haya, atendido que los delegados que 
formaban la llamada minoría eran los únicos que , teniendo un 
mandato real, representaban verdaderamente la mayoría de los 
miembros de la Asociación; 

Nosotros consideramos aquel Congreso como nulo , así como 
las resoluciones que allí se han tomado: 

Nosotros declaramos que sus decisiones no obligan de ningún 
modo á la Asociación. Por consiguiente, no reconocemos tampoco 
el pretendido Consejo general de Nueva-York, salido de este 
Congreso, y no hacemos ningún caso de sus anatemas. Y por la 
misma razón no aceptamos las expulsiones pronunciadas en El 
Haya, ni la suspensión de la federación Jurasiense. 

Al mismo tiempo creemos que es necesario adoptar dos medi­
das para poner á las diferentes federaciones en> relación más ín -
tima las unas con las otras, y saludamos con satisfacción vues­
tra proposición de establecer un Consejo federal europeo; más en 
nuestro sentir, esto no basta. Esta proposición demuestra que 
vosotros creéis en la necesidad absoluta de reorganizar la Aso­
ciación. ¿Por qué, pues, no ser lógicos hasta el fin, y no entrar 
resueltamente en el fondo de la cuestión?Jsomos de parecer que la 
Asociación se .refunda completamente, de modo que se la reponga 
en su primitivo camino. Sin duda alguna ha sido alejada del.ob-
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jeto para el cual había sido fundada; y creemos que el tiempo ha 
llegado para nosotros de reponernos, y adoptar, en fin, algunas 
garantías contra cualquier desbordamiento en el porvenir. En re­
sumen, queremos que se ponga una nueva constitución del pacto 
de amistad por encima de todo Consejo y de todo Congreso, eomo 
una declaración de derechos absolutamente inviolable. 

Po r t an t e , sometemos á vuestro examen las proposiciones si­
guientes : 

1 . a El reglamento general'llevará una declaración que asegu­
re á cada federación su completa ^libertad de acción, la cual no 
podrá ser cohibida por ningún Consejo ó Congreso. Esto consti­
tuirá el pacto fundamental de la Asaciacion. 

2 . a Como se habia decidido en el principio, cada año se cele­
brará un Congreso internacional. Se tratarán en él cuestiones de 
principios y de administración general. Este Congreso no ten­
drá ningún poder sobre el régimen de las federaciones. Ninguna 
proposición incompatible con él pacto fundamental podrá ser dis­
cutida en él. 

3." El Consejo general será abolido, y reemplazado por un 
Consejo federal ejecutivo que servirá de oficina de corresponden­
cia y de comunicación internacional. No tendrá ningún poder 
para inmiscuirse en los asuntos interiores de las federaciones. 
Una contribución individual de 1 penny (10 céntimos de peseta 
se recaudará, como antes, para subvenir á los gastos. 

4." Los consejos federales de las federaciones serán abolidos y 
reemplazados por consejos ejecutivos, cuyo título será seguido con 
el nombre de la federación. Se dirá, por ejemplo:. Consejo ejecu­
tivo belga, Consejo ejecutivo inglés, Consejo ejecutivo jurasien-
se, etc. El título de Consejo federal ejecutivo se reservará á la 
oficina central de la Asociación como expresión terminante del 
carácter federativo de esta Asociación y al mismo tiempo de las 
funciones de dicho Consejo. 

5 . l E l nombre de la Asociación será cambiado y se adoptará en 
su lugar otro nombre como alguno de los siguientes: «La federa­
ción internacional del trabajo,» «la liga internacional del trabajo,» 
«la unión internacional del trabajo.» 

La razón que nos impulsa á hacer esta última proposición es 
que la mala fé, y las intrigas de los hombres que han hecho lo que 
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(1) Véanse los números anteriores. 

actualmente existe, nos obligan á adoptar un nombre distinto, á 
fin de que no podamos ser confundidos con ellos, ni nuestras ac­
ciones con sus caprichos. Su política parece ser en efecto sembrar 
la división, á fin de destruirnos. Mientras puedan obrar, como lo 
han hecho en ' Inglaterra , España y América, es decir, creando 
consejos federales ficticios, para de ellos hacer salir manifiestos 
en nombre de la Internacional, nos será imposible á nosotros, que 
componemos verdaderamente la clase de los trabajadores, dar 
ningún paso adelante. Los trabajadores no necesitan ni ortodoxia 
ni dogmatismo, y adoptando un nombre distinto podremos sal­
varnos de los manejos que han sido y serán practicados por los 
agentes de Bismark y délos demás tiranos. Además, el título de 
«Federación Internacional del trabajo» definiría perfectamente la 
organización primitiva de nuestra Asociación, que debia ser una 
federación de productores del mundo entero. Este cambio seria, 
pues, conveniente. 

Persuadidos de que discutiréis estas proposiciones y que inser­
tareis esta carta en los órganos de la Asociación en Bélgica, os 
damos un abrazo fraternal. 

Londres, Abril 1873. 
JOHN HALES, 

Secretario corresponsal del Consejo federal inglés.» 

Se notará en el anterior documento que hasta del nombre de su 
asociación van renegando ya los mismos internacionalistas. 

LA -ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 
EOR 

E . E . P R I B O U R G ( u n o d e s u s f u n d a d o r e s ) (1) 

XV 

Huelgas. 

Mientras que los internacionales se ocupaban activamente en 
las cuestiones sociales, sus enemigos los blanquistas los desacre-



ditaban en todas partes, esforzándose por todos los medios, lícitos, 
ó no, en detener aquel movimiento, cuya dirección se les escapaba 

Tan grandes fueron sus clamores, y sus ataques tan directos, 
que fué preciso oirlos, siendo propuesto para terminar las dife­
rencias y 'declarar en último caso de parte de quien estaban el 
derecho y la justicia un jurado compuesto, parte de políticos pu­
ros, y otra parte de socialistas. (1) 

El proceso llamado del Renacimiento, en el que fueron com­
plicados todos los blanquistas, vino á retardar muchos meses los 
conatos de reconciliación entre las dos escuelas enemigas y á 
contribuir á envenenar los odios. • 

Consecuentes con las tradiciones de su partido, los secuaces 
de Blanqui, evadiéndose á estas pesquisas y á la condenación que 
de ellas resultaba, acusaron á los Gravilliers de haberles denun­
ciado á la policía para ahogar sus revelaciones. 

Semejantes hechos-fueron fatales á la Asociación, pues que 
desde esta época puede decirse que comenzó á notarse cierta eno­
josa ¡tendencia á dejarse arrastrar á la discusión con el partido 
autoritario, al cual, hasta entonces, habia tenido la Internacional 
cuidadosamente alejado. . 

Sucesos más inmediatamente interesantes vinieron á distraer 
los ánimos de tales preocupaciones. Todo París recuerda la huel­
ga de broncistas (Febrero de 1867) y el motivo que la ocasionó; que 
muchos jefes de establecimientos de bronce, asustados del des­
arrollo de la Sociedad obrera del Crédito mutuo, fundada para 
aquella profesión, quisieron sustraer su personal á tal influencia, 
colocando súbitamente á sus operarios en la alternativa de apar­
tarse de semejante Asociación, ó de dejar de trabajar en sus t a ­
lleres. 

Empeñóse al fin la lucha que tanto temían los fundadores de la 
Internacional; pero siendo los patronos los que la provocaron, los 
obreros, seguros de sus .derechos y celosos de su dignidad, acep­
taron el reto. Respondiendo á un hecho de guerra con otro hecho 
igual, la Sociedad de crédito de los broncistas decretó la excomu­
nión de toda casa, de la cual fuese despedido un obrero por su 
condición de socio del Crédito. \ 

Produjóse entonces un espectáculo curioso. Casi todos los 
operarios broncistas que n<y estaban aun inscritos en la Sociedad 
se apresuraron á adherirse (2 ) ; los patronos cerraron sus talle-

(-1) Dos dias antes de la época lijada pora la reunión de este jurado, encontrándose F r i -
bourgeon los obreros blanquistas íes manifestó la tristeza que le ocasionaba la escasez de 
trabujo. 

—Tanto mejor, le respondieron Meunier y Gonton, dos centuriones. Asi habrá mas m i ­
seria y nosotros estaremos mas contentos. Nosotros desearíamos que el obrero no encon­
trara donde g-anar un pedazo do pan. Entonces ei hambre haría quizá lo que no han podido 
hacer aun los razonamientos. 

—Os esforzáis, añadieron ellos, en encubrir los sufrimientos del trabajador y por esto os 
detestamos. Porque si, como cosa imposible, desistís de hacer feliz al obrero, la revolución 
no llegará jamás, y. nosotros queromos ante lodo la revolución. 

(2) Por un arranque espontáneo cada taller presentó á su patrón la declaración s i ­
guiente: 

«Nosotros los abajo l imantes declaramos que tenemos el honor de formar parte de la So ­
ciedad del Crédito mutuo de los obreros broncistas, cuyo objeto es garantizar á cada tra-



— 388 — 

res .(1), mientras ala'vez las demás asociaciones profesionales lle­
vaban su dinero para el sostenimiento de la huelga naciente; 
abriéronse suscriciones de socorro y en estas reuniones públicas, 
autorizadas, que se celebraban en la Sala Gélin, en Merulmontant, 
y atraian á sí de 400 á 500 oyentes, dióse cuenta de todos los in­
cidentes del conflicto. 

E n vista de tal actividad, los patronos consintieron en escu­
char palabras de paz. Sin embargo, el resultado de las negocia­
ciones tardaba y los fondos del crédito mutuo s& consumían rápi­
damente. La Internacional, de la que formaban parte casi todos 
los individuos de la oficina de los broncistas, resolvió dar el gol­
pe decisivo. A invitación suya .delegaron á.Londres aquellos ope­
rarios tres de sus miembros (2), á quienes se agregaron como ci­
cerones dos fundadores de la Internacional (3). 

El objeto de este viaje era solicitar de las sociedades obreras 
inglesas un apoyo mas bien moral que material y de abultar por 
la distancia los resultados obtenidos; programa hábilmente con­
cebido y que dio completo resultado. Los ingleses recibieron á 
los delegados en sus comités centrales, prometiendo mucho y 
dando poco. 

Sin embargo, algunos billetes de mil francos llegaron de Lon­
dres precisamente cuando se celebraba una de las reuniones de 
Ménilmontant á la cual asistían los patronos disidentes. El efec­
to fué grande. Esta carta, al llevar consigo nuevas favorables y 

bajador una retribución más en relación con las necesidades de la vida, y protestamos de 
antemano contra toda sociedad que tienda á rebajar la conciencia'y la dignidad del hombre. 

25 de Febrero. 

(1) «ASOCIACIÓN DE LOS-PABfllC ANTES EN BRONCE 

para asegurar la independencia y la libertad del trabajo. 

24 de Febrero de 1867. 

Sr, y querido colega: 

Habiéndose suscitado dudas entre muchos fabricantes acerca de la conducta que debe s e ­
guirse con los obreros, vuestracomision se cree en el deber de recordar de nuevo el princi­
pio de vuestras decisiones. 

Habéis resuelto: 
»Que todos los talleres serán cerrados el limes 25 del corriente. 
»Y que su reapertura no tendrá lugar hasta que los obreros hayan declarado que su e n ­

tredicho no* pesa ya sobre ninguno de nuestros establecimientos.» 
Esta regla es fundamental. 
Por excepción habéis querido que aquellos operarios que no aprueben la huelga puedan 

volver al trabajo desde el martes por la mañana, renovando ccrcade sus patronos la decla­
ración formal y de honor de no sostener otra huelga por prestación de cuotas ni de n ingu­
na otra manera. 

Esta disposición no deberá considerarse sino como provisional, porque si no se levanta 
el entredicho en todas partes de un modo absoluto,1 y esto en breve plazo, habrá de proceder-
se á nueva clausura á iin de que en virtud de la solidaridad que nos liga no resultase una ca­
sa más favorecida que las otras. > 

Por la Comisión administrativa: 

El Presidente, T . B.U\BEDIENXE. 

El Secretario, G. SEEVGNT. 

(2) Camelinat, Arsenio Kin, Valdun. , 

(5) Tolain, Fribourg. 
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dinero efectivo, introdujo tal inquietud en la coalición de los pa­
tronos que, preocupados estos por el porvenir, retiraron su ul t i ­
mátum y tornaron á abrir sus talleres. 

Los trabajadores broncistas, dueños de la situación, lejos de 
aprovecharse de su ventaja para pedir aumento en los precios de 
mano de obra, entregaron íntegros cuantos fondos les habían s i ­
do prestados por las sociedades obreras (1), único ejemplo de 
reembolso, á nuestro entender, que ofrece la historia de las 
huelgas (2). 

El público, constantemente enamorado de lo maravilloso, cre­
yó siempre que la remesa de los ingleses habíase elevado á m u ­
chos centenares de miles, de francos; y la Internacional dejó de­
cir cuanto quisieron (3). 

Animados por el éxito de la huelga de los broncistas los sastres del 
mundo elegante de París siguieron su ejemplo (marzo de (1867); 
pero la Internacional, que no contaba con ningún miembro en 
el comité directo, se abstuvo de intervenir ( 4 ) . Ademas como 
los huelguistas, obreros todos de los grandes almacenes de la ca­
pital, ya largamente retribuidos, rehusaron ocuparse en mejo­
rar la precaria situación de los oficiales de sastrerías subalternas, 
no podían ser simpáticos á la Internacional. La huelga, pues, 
fracasó falta de recursos materiales y de apoyo moral. 

Por este tiempo produjósé un terrible incidente. Los operarios 
de Roubaix, en un acceso de furiosa locura, destruyeron máqui­
nas, incendiaron talleres y maltrataron á personas inocentes. Un 
grito de justa reprobación se levantó de eotre las filas de la bur­
guesía y los trabajadores enmudecieron aterrados. Su conciencia 
les prohibió aplaudir; y les faltó energía para censurar. 

(1) El prefecto de policía hizo llamar á los delegados broncistas y les felicitó por la digni­
dad y firmeza de su conducta. 

(2) A cada sociedad obrera, que llevaba fondos á los broncistas, los miembros de la ofl-
cina de crédito libraban un recibo talonario. Terminada la huelga, los reembolsos de fondos 
anticipados se hicieron según el orden de su inscripción. 

(5) Con el viaje de los broncistas á Londres se relaciona el recuerdo siguiente, que no 
podemos pasar en silencio: 

El i.° de marzo de 1S67 moría en Londres un antiguo Capitán, Francisco Antonio Clo-
vis Ilémont, proscrito de Diciembre. Félix Pyat habia sido convidado al entierro de este re ­
publicano; pero excusándose por la ineertidumbre del tiempo, el cansancio y la f r e ­
cuencia de tales ceremonias, declinó la invitación. El 10 por lo mañana se le dio noticia de 
que los obreros parisienses habían tomado pasaje para Londres alia de asistir ala i n h u ­
mación del capitán. En el acto cambia de parecer, no obstante el fuerte aguacero que caía, 
se dirijo al cementerio, y pronuncia sobre la tumba entreabierta un entusiasta discurso, d i ­
rigido principalmente á los delegados broncistas y de la Internacional, excitándolos á com— * 
prender la misión que les estaba reservada y terminando, después de una_alusion al Congre­
so de Ginebra, del siguiente modo: 

«Ciudadanos, compatriotas, el sombrero de Gessler corona el edificio. Yo descansaré en 
paz en tierra cstraniera, si con el libro de Rousseau llováis á Francia la flecha de Guillermo 
Tcll .» ' . • 

Todo al grito de «¡ viva la república!» 
. Mientras el pequeño grupo de amigos políticos repetia con el orador esto viva, los dele­
gados de París se miraron de reojo, ocurriéndoseles á todos esta reflexión: «Si el ciudadano 
Pyat croe tan firmemente en la virtud del puñal, ¿por qué no v i á clavarlo el mismo?» 

(4) En 1865 cuando la huelga de los sastres de Londres, habiendo publicado la oficina de 
París una invitación 6 los obreros franceses para que no aceptasen los ofrecimientos de los 
maestros de sastrería ingleses, los sastres de París invocaron igual reciprocidad, y CBta fué 
la causa de su error. 
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Solamente los internacionales, arriesgando su paciente popu­
laridad, se atrevieron á elevar su voz para reprobar con energía, 
expresándose del siguiente modo en una carta dirigida á los huel­
guistas de Roubaix: 

ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES. 

Oficina de París. 

Lamentables desórdenes, acompañados de violencias mas la ­
mentables aun, han estallado entre los hiladores y tejedores de 
Roubaix. 

Las causas son: 
l . 1 La introducción de máquinas, que aumentan el trabajo 

de los tejedores sin aumentar sus salarios, á la vez que suprimen 
gran número de obreros. 

2 . 1 El establecimiento de un reglamento, que impone medi­
das atentatorias á la dignidad y multas de notoria injusticia. 

3 . a E n fin, la intervención de la gendarmería en estos detalles 
de intereses privados y en un caso en que debia quizás velar por 
la seguridad pública, pero no proteger con su presencia las pre­
tensiones de los particulares. 

La huelga provocada por tales causas ha dado de sí los acon­
tecimientos de que la opinión pública está enterada. 

E n semejante situación, la Asociación internacional cree que 
debe alzar su voz, llamando la atención de los obreros de todos 
los países y haciendo las declaraciones siguientes: 

El empleo de la máquina en la industria encierra un problema 
económico, cuya próxima solución se impone con imperio. No­
sotros, trabajadores, reconocemos en principio el derecho de los 
obreros á un aumento proporcional, cuando, por medio de nuevas 
herramientas, se les exige mayor producción. 

En Francia, país del sufragio universal y de la igualdad, el 
.obrero continúa siendo ciudadano aun fuera del taller ó de la fá­
brica. Los reglamentos impuestos á los hiladores de Roubaix pa­
recen redactados para siervos, no para hombres libres, en cuanto 
que atacan no ya á la dignidad, sino hasta la existencia del mis­
mo trabajador en el hecho de que la cifra de las multas puede 
llegar y aun traspasar la tasa de salario. 

En tal contienda cuando ninguna violencia se había cometido 
y la huelga comenzaba por el abandono de los talleres, la inter­
vención de la gendarmería no ha hecho mas que irritar á los tra­
bajadores, que han creído ver en ella una presión y una amenaza. 

OBREROS DE ROUBAIX. 

Cualesquiera que sean vuestros agravios, nada puede justificar 
los actos de destrucción, de que os habéis hecho culpables.—Con­
siderad que la máquina, instrumento de trabajo, debe ser sa­
grada para vosotros; que semejantes violencias comprometen 
vuestra causa y la de todos los trabajadores; y que con excesos de 
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tal naturaleza no hacéis sino suministrar armas á los adversarios 
de la libertad y á los calumniadores del pueblo. 

Continúa la huelga; hánse hecho nuevas prisiones;, y nosotros 
recordamos á todos los miembros de la Asociación internacional de 
los trabajadores que hay en estos instantes en Roubaix hermanos 
que sufren ; que si en un momento de extravío se han hecho cul­
pables de violencias, que condenamos, entre ellos y nosotros 
existe solidaridad de intereses y de miseria; y en el fondo de la 
cuestión también existen justos agravios, que los fabricantes de­
ben hacer desaparecer. 

- Hay también familias sumidas en la orfandad: que cada uno 
de nosotros les preste su apoyo material y moral. 

Por la Comisión parisiense, 

H . TOLAIN, FEIBOUKG, VARLIN, COrreSpOtlSaleS. 

Los obreros de París aplaudieron este lenguaje y la Asocia­
ción se conquistó por tan valeroso acto una influencia moral con­
siderable, ( l j . 

Gritos de guerra flotaban en el aire, y mientras los soberanos 
de Francia y Prusia se miraban con animosidad, los grupos avan­
zados, ingleses, franceses y alemanes cambiaban entre sí protes­
tas de amistad en favor del mantenimiento de la paz (2)~ Una de 

(1) Acreció esta influencia con la publicación siguiente: 

( ( A S O C U C l O n INTERNACIONAL DE L O S TRABAJADORES. 

(Oficina de París.) 

Dos huelgas lian tenido lugar entre los carboneros-mineros de Jureau (Cocas del Bedano). 
No se trata ea ellas del aumento del salario, cuestión allí todavia reglamentaria, no deba­

tida y que la compañía quiere imponer. 
La primera vez un cambio en las horas del trabajo de noebe bastó para ocasionar la huel­

ga. Aunque este cambio disminuyó las horas de descanso, los mineros se .vieron obligados á 
someterse. 

Un nuevo articulo, añadido á este reglamento, empeorando su situación, ya de suyo p e ­
nosa, motivó la segunda interrupción do los trabajos. 

Cuatrocientos mineros están en huelga desde hace tres semanas, dando en tan doloroso 
crisis los alrededores de Juveau ejemplo de la mavor calma y probando de tal modo que t i e ­
nen conciencia de sus deberes y derechos de hombres y de.ciudadanos. 

En su consecuencia, visto el párrafo del pacto constitutivo. «La Asociación considera c o ­
mo una'-obligacion reclamar, no solo para sus individuos los derechos del hombre y ciudada­
no, sino para todos el cumplimiento de sus deberes»; la OHcina de París pone el hecho en co­
nocimiento de las olicinas de la Asociación, en la confianza de que ios mineros de Juveau 
tendrán en adelante el apoyo moral y material de dicha Asociación. 

21 de Abril de 1867. 

Por la Comisión parisiense, los corresponsales, 

VARLIN, TOMÍN, TRIBOURS. 

17 de Junio de 1866. 

(2) La Europa ofrece en estos momentos á la mirada atónita de los pueblos un espectáculo 
grandioso y a propósito para conmover profundamente a los verdaderos amantes de la h u ­
manidad. ' 

La democracia avanza y crece sin cesar; jamás hubo soberano más autorizado por sus 
amigos que lo es al presente el pueblo por sus enemigos más irreconciliables. Los mismos 
que le execran más son los primeros que eligen su librea y llevan su escarapela. Solo enar-
bolando su bandera es posible atraerse la opinión públicay cautivar á las clases obreras. ¿Sa-
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estas invitaciones de los alemanes, dirigida á París, traspuso la 
frontera, y los Gravilliers publicaron el 28 de Abril la respuesta 
siguiente: 

«OBREROS DE BERLÍN: 

Hemos recibido con alegría vuestra pacífica salutación. Como vosotros, so­

lo queremos paz y libertad. 

Como ciudadanos amamos á la madre patria; pero cuando el espíritu de lo 

pasado pretende eternizar las preocupaciones, cuando los adoradores de la 

fuerza quieren despertar los odios nacionales, obreros, jamás olvidamos que el 

TRABAJO, que á todos nos hace solidarios, solo por la paz y la libertad puede 

desarrollarse. 

No se trata de decidir por las armas la nacionalidad de un pedazo de terri­

torio, sino de reunir nuestros esfuerzos para que reine en él la equidad. 

Tenemos que combatir demasiadas causas de miseria, de sufrimiento,- de 

desgracias inmerecidas, para que vayamos ¿destruir y devastar con nuestras 

propias manos, dejando eriales nuestros campos é inertes nuestras máquinas. 

Vencedores ó vencidos, nunca dejaremos de ser víctimas. 

El trabajo, á la vez deber y derecho, es la l ey del hombre moderno. 

i rán éstas aprovechar su posición?.. ¡Adelante, pueblo! ¡Ojalá puedas en medio de tanto adu­
lador, mostrarte, por tu perspicacia, digno del lugar que la historia te prepara en los anales 
de la humanidad. 

La democracia no es ni francesa, ni inglesa; no es mas austríaca que prusiana, ni más 
italiana que alemana; los rusos y los suecos forman parte de ella como los americanos y los 
españoles; en una palabra, la democracia es universal, lo cual es precisamente la más segura 
señal de su triunfo. Afirma su solidaridad y convoca á todas las naciones al congreso obrero 
en el que se estudiarán cuantas cuestiones hayan suscitado el desarrollo del feudalismo finan­
ciero y la intensidad de la miseria, en la que se la pretende hundir, dirigiéndole cada dia, 
con protestas de adhesión, las adulaciones más rastreras. 

Con objeto de preparar la solución de tales cuestiones, se ha abierto.esta terrible informa­
ción, cuyas secciones, al presente aisladas, separadas, sin otro lazo que el sentimiento,de so­
lidaridad que une á los pueblos más desemejantes, estudian con entusiasmo el programa de 
su emancipación. 

De estos puntos imperceptibles,, cuya existencia se ignora, surgirá la nueva idea, cuyo 
solo anuncio va á estremecer al mundo... 

Pero ¡y qué! ¡Todo desaparece! ¡Una densa y nauseabunda niebla envuelve á la tierra y 
parece como que presagia la completa destrucción de la humanidad. 

¿Qué niebla es esta?... ¡Ah! ¡Levantaos, pueblos! ¡Es la guerra!... El horizonte se i lumi­
na; es el canon qué al vomitar la muerte proyecta en la oscuridad sus siniestros resplando­
res. La tierra tiembla; es el choque de los hombres que sucede al de las ideas. Resuenan las 
descargas; y un millón de máquinas humanas, Iaboriosas'y pacíficas, encorbadas hace poco 
bajo el peso de un trabajo devorador y mal jetribuido, se precipitan las Unas sobro las otras 
para ejecutar la sentencia de la fatalidad! 

¡Ah! ¡Ojalá se despertaran en estos soldados, ciudadanos todavía ayer y compañeros de 
nuestras faenas y de nuestros estudios, los sentimientos de igualdad, dignidad y solidaridad, 
que constituyen la base de nuestras relaciones! ¡Ojalá pudieran, ahora que aún és tiempo, re -
cordar'la divisa escrita en la bandera de la Asociación Internacional: ¡Trabajol {¡Solidari­
dad! ¡Justicial 

Y los trabajadores, sustrayéndose en esta ocasión también á la dominación de las aristo­
cracias, interesadas en las luchas do los pueblos, resolverán por fin en ese congreso obrero, 
en el cual se cifran hoy todas sus esperanzas, las graves cuestiones, que la guerra no puede 
resolver con sus horribles procedimientos. 

Certificado-conforme:. 

Por los miembros parisienses, 

VAHLIN, obrero encuadernador.—BOURDON, grabador.—* 
EONY , mecánico.—IIÉLIGON , impresor en papel pintado.— 
FLOQUET, pintor de brocha.—TOLAIN, cincelador.—FRIBOURB, 
uno de los corresponsales de París.". 

Correo francés. 
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La guerra entre pueblos no puede considerarse sino como una guerra civil,' 
un retroceso de la civilización. 

Obreros de Alemania ó de Francia, necesitamos de todas nuestras fuerzas, 
de toda nuestra energía, para organizamos en la senda del trabajo y del 
cambio. 

Queremos paz y libertad, la primera para producir y cambiar al mismo 
tiempo, la segunda para establecer entre nosotros relaciones, cada vez mas 
íntimas y pacíficas, porque á medida que nos conozcamos mas, nos estimaremos 
mejor. 

¡Hermanos de Berlín! [Hermanos de Alemania! En nombre de la solidari­
dad universal, invocada por la Asociación internacional, cambiamos con v o ­
sotros la salutación pacífica, que de nuevo ha de cimentar la alianza indisolu­
ble de los trabajadores. 

Por la comisión parisiense: 

Los corresponsales 

TOLAIN, FRIBOURG, VARLIN. 

Este documento fué traducido á todos los idiomas y reprodu­
cido por casi todos los diarios extranjeros. 

Poco después el grupo parisiense lanzaba el manifiesto siguien­
te contra toda clase de guerra: 

LIGA INTERNACIONAL PARA EL DESARME. 

La primera causa de la guerra es el ejercito. 

Considerando: 

Que el axioma Si vis pacem para bellum (si quieres la paz prepara la guer­
ra) ha sido desmentido hasta hoy por los acontecimientos. 

Que los ejércitos permanentes, lejos de ser garantía de seguridad, para ca­
da nación se han convertido por el contrario, á causa de la sobreescitacion be­
licosa que desarrollan en el hombre regimentado, en ocasión de conflicto y en 
desafio continuo para las naciones vecinas; / 

Que tal sistema de armamento tiende á hacer prevalecer la idea de la fuerza 
sobre la del derecho; 

Que en el concepto político la paz armada, falsa en su principio, funesta en 
sus resultados, ocasiona como consecuencia inmediata u n armamento escesivo 
en todos los Estados: 

Que no pudiendo por una parle continuar semejante orden de hechos sin 
traer en pos de sí la ruina de los pueblos, y que, siendo por otra, demasiado 
costosos estos esfuerzos á las naciones para que se los pueda declarar inútiles, 
la conquista viene á ser el ideal de cada ejército; 

Que en el concepto económico el hombre, arrancado violentamente á la vida 
social y á los hábitos del trabajo, entregado sin reserva al culto de la fuerza, 
vuelve con dificultad á su primer estado; 

Que de este modo, tal sistema solo no impide la producción al presente, sino 
que la dificulta en el porvenir; 
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Considerando, ademas, que si es cierto que en la actual situación de Europa 

hay circunstancias en que la justicia, la libertad, la dignidad y la indepen­
dencia de cada país no pueden asegurarse sino por las armas, también lo es 
que las milicias nacionales ofrecerían en caso de agresión, por el levantamien­
to general y arranque espontáneo de los ciudadanos, mayores garantías para 
la seguridad de los pueblos que el militarismo profesional, que consume los re­
cursos de la nación;. 

Los abajo firmantes declaran: 
Que reprueban enérgicamente el sistema actual dé armamentos, que al con­

vertir la guerra en oficio, la hace inevitable: 
Y que protestan contra los ejércitos permanentes, reclamando como medio 

transitorio la organización de las milicias nacionales, el mas eficaz para des­
truir por siempre la preponderancia de la fuerza bruta sobre la potencia intelec­
tual y moral de los pueblos. 

DESARME CENEBAL.—ORGANIZACIÓN DE MILICIA.—Tal es el lema de nuestra 

bandera. 

COMISIÓN DE INICIATIVA: 

Francia. Hungría. 

MM. C. Bestay, propietario. 

E . Fribourg, grabador-decorador. 

E. Chemalé, dibujante. 

H. Tolain, cincelador. 

P . Gautier, joyero. 

G. Laplanche, maestro de coches 

Alemania. 

Schily, abogado. 

Hugo Bothschild, negociante. 

Inglaterra. Wolin, sastre. 

Suiza. 

Antonio Müller, Zürich. 

Pompery. 

Karoly Draskulcs. 

Dinamarca. 

L. Petersen, peletero, 

Rusia. 

Reinfeld, ebanista. 

Suecia. 

Co-well Stepney. 

Bélgica. 

Luis Debock, impresor. 
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Las susericiones y listas de adhesión se recibirán provisionalmente en la 

calle de Lafayette, 54, casa de Mr. Hugo Rothschild. 
El mínimum do suscricion es 10 céntimos. 
Todas las cantidades recibidas se dedicarán exclusivamente á la propagan­

da de la l iga. 
Las listas de adhesión se publicarán á la vez que el estado de recaudaciones 

y gastos. 

Animada por el éxito relativo de la clase obrera, también la bur­
guesía quiso tener su Internacional, fundando en Ginebra la,liga 
de la paz y de la libertad bajo el patronazgo de los grandes des­
terrados y con un objeto político bien reconocido. Pronto vere­
mos qué influencia ejerció la tal liga sobre el porvenir de la I n ­
ternacional. 

CRÓNICA Y VARIEDADES 

G L O R I A S E S P A Ñ O L A S . 

Es antigua la injusticia con que los escritores públicos suelen tratar á las 
mujeres; y como prueba de elJa, pudiera citarse el documento que vamos á 
transcribir; uno de los mas agudos epigramas de Marco Valerio Marcial, ciuda­
dano romano, español, natural do Calatayud en Aragón, poeta celebérrimo 
del tiempo de Domiciano, Nerva,' y Trajano, aventajado sobremanera en la pu­
reza de estilo y en la gracia punzante (aunque á veces libre en demasía) del 
género epigramático. Lo que brilla en esta breve composición, modelo de las de 
su clase, no es la verdad del concepto, sino lo donoso, elegante y bello de la 
forma. 

Dice así: 

iQuid penna levius? Pulvis. 
iQuid pulvere levius? Ventus. 
iQuid venu levius? Mulier. 
iQuid muliere levius? Nihil. 



- 396 -
Lo cual pudiera acaso traducirse de esta manera: 

¿Qué hay mas leve que una pluma, -
que en e i espacio se mueve? 
Solo el polvo. ¿Y mas que el polvo? . 

i El viento solo. ¿Y mas que este? 
La mujer. Y y a no hay nada 
ligero cual las mujeres. 

¿Cabe diccion'más sentenciosa, laconismo más preciso, gradación más'artísti­
ca, más limpia pureza, ni concepto más acabado? Esto en cuanto á la forma y 
como leve muestra del mérito eminente de aquella gran celebridad española en 
la envidiable república de las letras latinas. 

Ahora, en cuanto al fondo de la idea, ni aun en la antigua mujer pagana 
creemos que pueda hallarse con propiedad, cual tipo general del sexo, el que 
tan graciosa y ligeramente delinea el clásico escritor. Habría tentación de creer, 
si acerca de ello se profundizara, que Marcial no había tenido mucho trato con 
aquel género ilustre de matronas romanas, que inmortalizaron las Lucrecias y 
"Virginias y la madre de los Gracos, para no mencionar otras; ó que tal género 
habíase y a acabado, y el autor caido en la flaqueza de olvidar que antes existiera.-
Respecto de la mujer hebrea, desde Sara, Ruth, Judit, hasta la heroica madre de 
los Macabeos, nada más debe decirse sino que han dado materia á importantes 
obras.literarias con el título de Las Mujeres Célebres de la Biblia, y que su cele­
bridad consistió principalmente en su fortaleza. Y acerca de la mujer cristiana, 
cuyo tipo, de grandeza y sencillez admirable, dejó consignado en sus sagradas 
páginas el Evangelio con el dictado espresivo de la mujer fuerte, que ha sido, y 
es cada dia, tan merecido por millares y millones de-séres de organización deli­
cada y espíritu paciente é incontrastable, no hay para qué hablar. De lo que sí 
podría hablarse algo es de lo que hoy pasa en muchas partes con los hombres, 
í íos causa sudores el imaginar qué sucedería, si Marcial con su duro testuz de 
aragonés resucitase, y requerido por su picante vena, se pusiera á escribir des­
piadados epigramas para el sexo que antes se llamaba fuerte. ¡Líbrenos Dios! 
¡Pobres de muchos, muchísimos hombres! 

C. M. PERIEB. 

pTRO EPIGRAMA. 
*• 

Llegó á Simón, sabio egregio 
en la poesía oriental, 
Juan, que tiene el privilegio 
de traducirla muy mal. * 

De Jeremías los trenos, 
dijo al sabio muy ufano, 
te traigo aquí nada menos 
en romance castellano. 
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Pero este profeta grave 

(Simón, me produce espanto) 
sin llorar, hablar no sabe: 
¿por qué este hombre lloró tanto? 

—¿Sabes, Juan, por qué lloraba . 
el profeta Jeremías? 
Eva que profetizaba 
que tú le traducirías. 

C..M. P. 

L A H O J A P O P U L A R . C o n e s t e n ú m e r o d e l a R e v i s t a se" p u b l i ­
c a e l 11 d e l a Hoja popular (que r e p a r t i m o s grat i s ) , d e l a c u a l r e c i b i r á n 
d o s e j e m p l a r e s c a d a u n o d e n u e s t r o s s u s c r i t o r e s . R o g a m o s á t o d o s 
q u e p r o p a g u e n s u l e c t u r a p o r c u a n t o s m e d i o s j u z g u e n o p o r t u n o s 
e n t r e t o d a s l a s c l a s e s , y e n e s p e c i a l l a s t r a b a j a d o r a s , d e l a s o c i e d a d . 

L o s p r o p i e t a r i o s q u e t e n g a n n u m e r o s o s d e p e n d i e n t e s , l o s d u e ñ o s 
y d i r e c t o r e s d e f á b r i c a s y t a l l e r e s , y l o s d e e x p l o t a c i o n e s m i n e r a s ó 
a g r í c o l a s , l o s p r o f e s o r e s d e e n s e ñ a n z a , l o s p á r r o c o s ; l a s a u t o r i d a d e s 
l o c a l e s , l o s p a d r e s d e f a m i l i a , p u e d e n h a c e r e l p e d i d o q u e g u s t e n d e 
e s t a s Hojas populares, l a s c u a l e s l e s s e r á n r e m i t i d a s . , g r a t i s t a m b i é n , 
p a r a q u e c o n t r i b u y a n á l o s n o b l e s y b e n é f i c o s u n e s d e s u p u b l i c a ­
c i ó n , q u e c o n t i n u a r á e n a d e l a n t e e n l o s p e r i o d o s y f o r m a c o n v e ­
n i e n t e s . 

C r e e m o s q u e l o s a s o c i a d o s , l o s s u s c r i t o r e s , y é l p ú b l i c o e n g e n e ­
ral , v e r á n c o n f i r m a d o s c o n h e c h o s e x p r e s i v o s l o s i m p o r t a n t e s o f r e ­
c i m i e n t o s d e «La D e f e n s a d e l a S o c i e d a d » 

• •-zq$fcrr>. . 

LA V O Z DE LA C A R I D A D 

Con todo encarecimiento recomendamos á nuestros lectores la 
invitación siguiente que hace al público la revista titulada iLa Voz 
de la Caridad». Eepresentante único del pobre y el encarcelado en 
la prensa periódica, seria dolor grande, y aun vergüenza no pe­
queña, que los desvalidos se quedaran sin esa Voz cristiana, que 
por ellos aboga, que se dirije á los corazones para dispertar ó man­
tener en ellos los más nobles sentimientos de compasión y ternura; 
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q u e p a r a e l i n d i g e n t e p i d e y r e c o j e e l s o c o r r o d e l o s q u e a l g o t i e ­

n e n ; y q u e e n e s t a é p o c a de l u c h a y r e n c o r e s h a c e r e s o n a r c a d a 

q u i n c e d ias e n t r e e l r u g i r d e l a s t o r m e n t a s l a p a l a b r a «Car idad» . 

L o b a r a t í s i m o d e t a l p u b l i c a c i ó n p e r m i t e q u e p o d a m o s c o n d o ­

b l e e f icac ia r e c o m e n d a r á n u e s t r o s l e c t o r e s q u e p r o p a g u e n y d i f u n ­

d a n l a s u s c r i c i o n á es ta ú t i l í s i m a R e v i s t a , de l a c u a l h i z o n o t a b l e s 

e l o g i o s e n «La I l u s t r a c i ó n e s p a ñ o l a » e l h o n r a d o é i l u s t r e a c a d é ­

m i c o S r . D . E u g e n i o O e h o a , á q u i e n t a n t o l l o r a n l a s l e t r a s e s p a ñ o ­

l a s y l a s b u e n a s a l m a s . 

I*A. -VOZ XHB XJA. OAKCDÍU3. H B V I S T A 

A l emprender hace más de tres años la publicación de L A V O Z DE LA CARI­
DAD, lo hicimos con el temor de que no hallara eco. A los pocos meses de em-_ 
pezar á publicarse, concebimos la esperanza de que el periódico de los pobres y 
de los encarcelados podría sostenerse y dejar algún sobrante para socorrerlos. 
Esta esperanza empezó á realizarse; cubiertos los gastos, algunas cantidades 
pudieron destinarse á los desvalidos; recibimos limosnas de alguna considera­
ción en metálico y sobre todo en ropas, y se formaron veinte decenas que pa­
trocinaban á otras tantas familias desgraciadas: ni medios materiales ni prue­
bas de simpatía nos faltaban; Dios habia recibido nuestra buena voluntad. Hoy 
la pone á una terrible prueba: la suscricion baja de tal modo, que, continuan­
do así, pronto tendrá que cesar nuestra Revista por no pader cubrir gastos; las 
limosnas disminuyen; y muchas decenas se disuelven. Nos duele en el alma 
que se extinga la única voz que, aunque débil, se alzaba constantemente en fa­
vor de los pobres y de los presos: nos duele más todavía tener que decir á las 
familias socorridas: «Ya no recibiréis más socorro; vuestra decena se ha disuel­
v o ; el periódico cesa; y nosotros somos pobres. Con los latidos de nuestro eora-
»zon y con las lágrimas de nuestros ojos podemos probaros nuestro amor, pero 
»no aliviar vuestra miseria. Consolados, y a no volvereis á bendecirnos; pero no 
anos maldigáis al menos; y a veis la pena con que nos alejamos; ella os dice 
»que este abandono es forzoso.» N 

unos se asustan, otros se ven privados de los recursos con que contaban, 
muchos se retraen temiendo que para sí les falte lo necesario. Como en toda 
época calamitosa, se ve esa contracción del alma que se endurece y el cerrar 
los oidos á los ágenos dolores y el sujetar todas las cuestiones al cálculo de las 
cosas materiales y el poner el egoísmo en lugar de la providencia. Pero que se 
vea también, como suele acontecer en momentos supremos, el amor, la abne­
gación, la perseverancia; que se vea que no todos huyen al grito de ¡Sálvese el 
que pueda! Que algunos se agrupen en torno de la bandera santa donde quiera 
que se alce, y luchen con esfuerzo y luchen hasta morir; que indigna y desdi­
chada vida es la del que v ive sin defender de algún modo una buena causa. 
Hay horas en que luchar es un deber de todos, cada uno según sus fuerzas y 
según su posición. Combata cada cual el enemigo que tiene enfrente, combata-
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mos nosotros la miseria; que si pretender vencerla con tan débiles fuerzas se­
ría locura, el no intentar arrancarle algunas víctimas fuera cobardía culpable. 

A los suscritores de La Vos de la Caridad nos dirijimos, á fin de que d e n 
una prueba mas de amor á los pobíes y de simpatía á los que su causa defien­
den; como amigos los miramos y como á tales pedimos que unan su esfuerzo al 
nuestro insuficiente. Que digan á las personas compasivas, que valemos poco, 
pero que amamos mucho; que tenemos escaso mérito, pero gran perseverancia; 
que nuestras fuerzas son débiles, pero que nuestro brazo no defiende ningún 
interés mezquino; que todas nuestras aspiraciones son que los desvalidos y los 
encarcelados tengan un representante en la prensa y reciban alguna vez un 
socorro en su]miscrable albergue. Esto esperamos que digan aquellos á aquienes 
inspira algún interés nuestra Revista, porque si no acuden nuevos sus­
critores á ocupar el lugar de los que se han retirado, al terminar este semestre 
cesará. 

Que los buenos amigos de los pobres no nos nieguen en estos momentos crí­
ticos el auxilio que les pedimos. Si sus esfuerzos y los nuestros reunidos fuesen 
inútiles para sostener la publicación, no lo será para tranquilizar la conciencia 
el poder decir con verdad: Hemos hecho por los desvalidos cuanto estaba en nues­
tra mano hacer. 

Micaela de Silva—Emilia Mijares de Real.=Pilar Tornos.=Conceppion 
Arenal.=Cárlos María Perier.=El Conde de Ripalda.=Fermin Caballero.= 
Manuel Polo y Peyrolon.=Eduardo Zamora y Caballero.=Rafael Alard.=An-
tonio Guerola. 

NOTA. 

L A V O Z DE LA CARIDAD se publica en Madrid cada 1 5 dias. 
Se empezó á publicar en 15 de Marzo de 1870. 
Se redacta y administra gratis. 
La suscricion se hace por semestres del periódico y cuesta cada semestre 10 

reales en España, 12 en la América española y 16 en países extranjeros. 
Se suscribe en las librerías de Aguado, Duran, San Martin y, Bailly-Baillie-

re, y también dirigiéndose a D. Antonio Guerola, calle de la Libertad, 18, 2." 

Nueva, p u b l i c a c i ó n de M o n s e ñ o r D n p a n l o u p . Con el título de «El Do­

mingo» ha publicado el Sr. Obispo de Orleans un pequeño libro, de sumo inte­

rés y oportunidad. Su objeto es mantener v iva , hoy más que nunca, la impor­

tancia de la institución dominical, y demostrar su antigüedad, su sabiduría y 

su universalidad. El Sr. D. Pedro Armengol y Cornet ha hecho el servicio de 

traducirlo al castellano y darlo á luz en una edición esmerada y elegante, que 

por el módico precio de 5 rs. hállase de venta en las principales Librerías. El 

v ivo interés, que ofrece en los presentes dias esta obra popular de tan autoriza-
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C o n c i e r t o s de « t a I n t e r n a c i o n a l . » Un periódico de París dice que se 

ha notado estos últimos dias u n a g r a n afluencia de. extranjeros en París, de los 

cuales muchos de ellos son conocidos, pero hay bastantes á quienes nadie cono­

ce; y hace observar con dicho motivo que este aumento de forasteros ha coin­

cidido con el aviso recibido de las provincias por el gobierno.de Madrid de que 

con pretesto de la Exposición dé Viena se estaba reuniendo en París un consi­

derable número de agentes de la Internacional. 

da pluma, nos mueve á recomendarla á todos nuestros lectores con la mayor 

eficacia, y á rogarles que difundan su lectura por todas las clases de la so­

ciedad. 

\ 

H u e l g a s en A n d a l u c í a . Persona ilustrada y respetable nos escribe, m u y 

contristada al ver el rápido giro que en Andalucía toman la demagogia y el 

socialismo. La huelga de cerrajeros y fundidores duraba en Sevil la más de 

tres semanas á la fecha de la correspondencia: los más de ellos querían tra­

bajar, mas no podían hacerlo por las amenazas de los otros. Los huelguistas se 

valian de una postulación pública, que hacian de casa en casa para socorrer á 

los mas necesitados. Losalbéitares, al ver que no encontraban "quien les fabri­

cara el herraje para las caballerías, sino á precios exorbitantes, habian buscado 

en Vizcaya un mercado barato de dicho producto, con lo cual van á quedar ar­

ruinados los que en Sevilla vivían de tal industria. Lección merecida y digna 

de tenerse en memoria para casos análogos. 

Las huelgas del campo eran considerables y amenazadoras en muchos pun­

tos; pues ni los braceros querían segar sino á un precio inadmisible, ni permitían 

que nadie pasara de un término á otro á recolectar las mieses, recorriendo tur­

bas armadas los campos, para impedir qne se hiciera. Esto había sucedido y á 

en dicha fecha en Jerez, Lebrija, Las Cabezas, Carmona, La Campana, y otros 

pueblos. 

Si las autoridades, dice el ilustrado y respetable corresponsal, protegieran 

al honrado trabajador que quiere acudir á sus faenas contra la violencia y pre­

sión de los díscolos instigados, las huelgas nada importarían. Y en efecto, debe 

de ser exacta la observación y juicio precedente, cuando según posteriores no­

ticias ha resuelto los conflictos en Jerez la unión resuelta de los trabajadores 

pacíficos y honrados con los propietarios y con la fuerza protectora de la Guar­

dia civil. 

Creemos, pues, que si las autoridades vacilan en dar al trabajo honrado y á 

la propiedad el apoyo que necesitan, faltarán escandalosamente al primero de 

sus deberes. 

http://gobierno.de

